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MORALEJA 
Porque á su suegra Doña Monserrale 

Se le pegaba siempre el cliocolaie. 
El cuitado (ünés, d̂ iba al infierno 
Su miserable condición de yt-rno. 

.1 om|wdecÍ4kMh> su mal le áije; 
En vano Vd. se aflige, 
Compre Vd. chocolate de Valencia 
Y verá como cesa su quebranlij. 
Knefecio: a otro d<a. 
Fué * buscarme Ginés deshecho en llanto 
Y asi con efusión me repetía: 
Usted es mi provi'fencia, soy dichoso; 
A Uoña MonserratK 
Que-antes no le gustaba el chocolate 
Le ha parecido hoy el de Valencia 
Cosa exquisita 
Que ella misma se ha heciio una tacita 
<:uidaudo con esmero y diligencia 
Que no salga pegado 
Por eso digo, vd. es mi providencia 
Usted ¡oh U. Benigno! me ha salvado. 

Las paslilliis de estos licos chocol.iles des­
de el precio de 4 reiíjcs en adei.inic (.ontie­
nen una tarjeta con el relroto del insigne 
marino D. Isaac Peral, exíjase pues al com­
prar dicha marca. 

Repre*enlanle General ei; la piovincia ile 
Murcia para las ventas al por niJiyor, Benig­
no Sámhez Risueño. Caiidad 3 Ciirlagena, 

UDNIÓN Y EL F £ N I X ESPAÑOL 

COlPAiU DE SE6UB0S RlünDOS 
^ ;Mit<>blecida tn Madrid, 

salU^mOlóta^a 1 {Paseo ¡tecolelos.) 
G a r a n t í a s 

Capital social la.Oi'O.OOO de plasffeclivas, 
FrirBM y reservas 41.075.898 pesilas. 

55AS'OS DEEXISTENCIA 

Esta gmn Compañía Nacional, cuyo capital 
dft Rtrn. 48 ' ftnillonfcs, no nominales sino efi;c-
livoses Siiperiori todas las demás compañias 
que operan en España. 

•Asegura ron ira el incendio y sobre \.^ \i.la. 
^£t%ran desarrollo de ius operaciones acre­

dita w confianza que ha sabido inspirar al 
público en los 25 últimos años, durante los 
cueies ba eatisreciio por siniestros la impor­
t a r e suma de 

P e s e t a s 3 4 . 7 7 1 . 4 1 1 
^tifeáifeédión ei) Ckftk^enk 

EL ARTE EN LA ESCUELA. 

¿Que es un bu«H profesor, que es u:;a 
'escu«íta cuándo la opiniói) pública con su 
glacial iudifereucía y ius autoridades no le 
da» &e$e pttofvsor y á esa^escuela ni una 
pabt^^,ttilitia mirada de ajienlo y cousi* 
deraiáÓM?' • 

Los liombros iibuinlouailos á sus pro­
pias fuei;2»s uada pueden hacer. Las ius-
litU¿lÍOD^ que se seslíencn con la lun-
IpkW^ y raquitismo de nuestra escuela, 
¿qué Í49fliJ}0 pueden ejercer en la socie­
dad? 

¿Qué es una f^cuela en nuestio país? 
¿Qué impresión JC«oilHri«'ttn educador mu-
dimo al penetrir fes Q]id:éenueslros plán­
tales da eflseBailaiit jQüé idea *ef'*foi*nnaria 
da nueslfas soeíedtideáf 

* |La e8cuela!-'-ffltclaroá ónf escriíor fian • 
c&'ii quiéft nos cdmjílacpnnd? en lirádudr 
—^iqdé recteierdos de ia ínfkiicia tan som­
bríos y tristes evoca en la imagÍBación esta 
simple palabtal Nos parece vur sus grandes 
patédesgrius cubiertas de polvo, do man­

chas, de tinta y telas de araila: aquellos vii 
drios descoloridos, sin cortinas, que empa­
ñaban el azul del cielo y los rayos del sol 
con la espesa capa de suciedad que los cu­
bría: los desvencijados pupitres manchados 
de tinta y lodo, y en medio de todo eso la 
esluía inmunda, de sustentáculos leprosos 
cuyo caracol describía en el aire una espi­
ral de grotescos contornos: todo era íeo, 
horrible y presentaba al espíriiu la tristeza 
y la monotonía dala penitenciaría.» 

¡Nada! ni un cuadro, ni un grabido, ni 
la más ligera señal artística, que diesen á 
la vista y á la imaginación del niño tan 
fáciles de irapres¡o:iar en los tempranos 
años, las primeras nociones del color y de 
la formal Nada que pudiese inspirarle la 
idea de lo correcto y de lo bello, ó alegrar 
simplemente sus miradas y su joven inte­
ligencia! Ni una imagen siquiera llena de 
luz y vida que despertase en él la contem­
plación y la aspiración del arte!» 

Y si eso pasaba en la culta Francia no 
hace mucho tiempo, y pasa todavía, ¿qué 
diría el autor de las precedentes lineas 
si viera una Escuela de España? 

No hay, por lo general, casa especial­
mente construida para la Escuela. Esta se 
establece en la primera casucha que en­
cuentra el Municipio, que por sus escasos 
recursos no tiene con qué pagar el alquiler 
de un buen edificio: allí lodo es estrecho, 
incompleto, comprometido, inadecuado; ni 
ventilación, ni comodidad, ni higiene, ni 
orden, ni simetría: unos cuantos bancos 
sucios ó rotos que hacen el veibo sentarst 
activo, como decía Horacio Mann; una 
malaventurada mesa, sin tapete las más 
veces; una vieja y agujereada pizrrra, 
construida quien sabe por qué ehavacano 
carpintero; dos ó tres mapas de hace cua­
renta años, de un color amarillo (erroso; 
alguna cascada esfera llena de polvo en un 
rincón; nada de asientos, ni de reloj, ni 
de pupitres, ni de cortinas: muchas veces 
ni un miserable biombo! Las paredes or 
ñamen tadas con los dibujos y letreros de los 
muchachos, sucia.», asquerosas; aun los 
mismos pobres objeto de que hablo, coto, 
cados desordenameníe: el pavimento des­
igual y tosco, lleno de tacos y charcos de 
saliva: ni una hutnilde cenefa en la pared; 
ni una n^áxima moral siquiera á los ojos 
del niño! ni un objeto de ¡Irle que pueda 
contemplar! 

Se bu-jc^iría en vano en tales Escuelas 
con ansiosa vista el gancho donde se cuel­
gan los periódicos cienliíicosy profesiona­
les, el estante de libros, la li'ibuna, la esftira 
urmilar, los utensilios del dibujo y del sis­
tema métrico, las cartas de zoología y de 
historia natural, ol diccionario de la ienguia, 
el mapa de I9 nación, la bandera de la 
patria; se buscaría algo; un grabado, una 
decoración, una alegoiía cualquiera pin­
tada en el cancel ó en la pared.... pero 
inada. .1 , 

Es indispensable, pufis, una reforma 
trascendental en la escuela; para verificarla 
se necesitan dos cosaos: î n Gobierno qi}e 
subvencipoe y pagfiie liberal y c^xacL^eieoia 
y uoa4>piui&D pública ílusirada^4B4u3ÍasU 
qqe estimule y.coopere á^la gratide obUA 
de la redención áoi^ j¡fit «l'tHMMifiPf: la' 
pizarra. ^>.̂  

La reforma pedagógica está iniciada y 

lo que falla es que las clases pudientes se 
decidan á interesarse también fervorosa­
mente por la causa de la instrucción popu-
lar. 

Como elemento educacional de suma 
importancia debemos llevar el arte á la 
VS4«ela. 

Debemos enseñar el arte á los jiiños, no 
con la nimiedad pedagógica d';l texto, sino 
ron arreglo al sistema objetivo, ai le que 
comprende dos parles que se completan ne­
cesariamente: la decoración de las escuelas 
y el muüb'.ajti ó escultura escolar. 

Y no se diga que el niño no se preocupa 
en nada por la estética elemental y pri­
mordial. BüSta ' observar durante algunos 
instantes el carácter de sus ideas íntimas 
y naturales para convencerse de lo contra­
rio. 

Esta reforma en las escuelas eslá ya 
intentándose en Francia.La ciudad deParis 
ha tuinuJü la iniciativa, y hace pocos «ños 
abrió un concurso público para la educación 
pictórica de los eslablecimienlos de ense­
ñanza, cuyo concurso ha dado los mas* 
salisfaclori' s resultados. 

Las escuelas deben lignrar en primera 
línea eiitre los monumentos públicos de 
adornos y decoración, pues, á nuestro mo­
do de ver, la escuelj no puede ser ya sino 
un monumento, el pa/acío de la escuela. 

Por muy pobre que si:a una Munici­
palidad puede tener su ¡palacio escuela] 
Lo que falla es querer despertar del 
profundo sueño de la indiferencia: lo que 
falta es que, como en Francia, los hombres 
más importantes agiten estas reformas y 
no paren hasta conseguirlas: lo que falta no 
es la teoría, el discurso, el artículo, la 
lamentación en la tertulia; lo que falta es 
obrar y moverse hasta conseguir tener 
buenas escuelas y bueno Maestross. 

Hay que hacer mucho para obtener re­
sultados maravillosos, por ta educación 
artística del niño, por la entrada del arle 
en la escuela; pero la firme voíunlad lodo 
lo allana. 

X. 

Solución á la charada inserta en el númeio 
¡iiiierior: 

GARRTA 

Charada 
Mi primera es cierta letra, 

mi segunda es otro yo; 
y mi lodo quien es padre 
de aquellos que no engendró. 

EL PUTO DE ACTUALIDAD (1) 

A l a s Soc iedac l e s G h a r a c U s t i o a s , 
LA '̂ iLUMIfÍADAS,^. Y SRES. C. K. Y J. 

Oficio de cocinero, 
hoy,, en EJL ECO, señoref,, 
pues qiuero qtt&,|niá prímwRps. 
paladé» «i ««ttdo1|iÍteí9»> . ' -

Y, no ifté {IfieaüAs modasto, 

. (!) No saBieiKÍo hacer charadas, 
y es hablar con claridad, 

' os mando mis humoradas 
ó Pialo de actualidad. 

porque, le.:lores, no cué'a; , 
ya veis, sé mliiió inl abuelo; 
por eso odtípo su pUéfito. 

• Vais á pasar un buéit rato 
que me ayuda Belcebá; 
comienza, pues, el ¡ienú 
cüH la sopa, primer plato. 

ilierbas de todos c|dore^ 
qiieyíída la desaina; 
se llama ta coalíeiÓo 
con unidad dé oradores. 

Segundo plato: Reforírias, 
muy IwnÜas, y se harán; 
pero Sé reforifiaráff . • 
en saliendo de las boliüías^ 

Tercero: Giit^e av<>riada 
que va perdiendo el color, 
no enfuenli^ín consumidor, ; 
poiqué es pobre y dc^onrada. 

Princifffós, dé gran valor, 
y un «dnai'látié fatiéh peso; 
se sirverf én é/Corigi-eso 
por disiingtíldo oi'adbr. 

Pobres,Unos de falencia, 
y pimientos, riojitno^ 
é«iós, vivieran tí5^liai,, 
mas, los unió la elocueacia. 

Pasteles de Fuencarral, 
con poca reputación; 
los desecha la nación 
porque los l^cen n̂ uy maí. 

Viaos^ (fhmípague y Étaáérd 
qaefeibrkU ¿o ewigraldb: 
dices qée fue sütíévé^o 
y t r a n s é la franteréí; 

Y p^ra adorno finid; . , 
ya que os líe servido el vino; 
os presento un submaiino 
miniatura del Pe7al. 

Glona de Espafî i, y ao mieato, 
pá%s la fartM» lo prégoéá; 
le dedica una cói'Oná 
liOy nti hmnilda 'pensamiento. 

• * • • • • . . . . 

Os he servido con arte, 
un Menú de ihií piími¿^'á; 
y me leiiro, señores, 
con la raü.4<ía á otra par^é. 

Óavid Pardo ÓiL 
Madrid y Abril del 89. 

-ájj 

^' : -.CÍO©A© 

Páfid.~ La |kal»i)r.i p'<|>4 srgnínGft'eii'̂ grle-
edCî )>éHi d'«btíélo. €¿M-éM :̂¥e designaba'eii 
lo anlig^w á lódlis los obispos; pero desdii 
Gregorio Vil se aplica e^clúslVhménle ¿¿'So­
berano Ponlíflbé.'Desde ĉ íta épb<Á'éi^¡sf« áe 
derécbé' la supremacía de lÓs'pit'p(ts;'|>ero no 
quedó establecida'de hecho hásíli W' t i ém^^ 
^ Gotistaittíflo. 

£&i ditstroif ios mHosi-^^l tíó^áá/1^^ 
lauray ha tratado de d^Hid^ú'ár'Maln M^b^-
ihd airfropot6g¡ej»^<Vatii^i^é'|i1itóti'éÍ^;eo 
IR ^¡m únéeili]0éé^miíi^^\o, ÓM 
h «ádbdftft/ %iiríi(nmdliti"¿iriict'erfslici( de 
lai^rtBp •í^fí»W*íT5ñ 1im tribus salVajeá és' 
mayérta proporoión de zurdos qü'é ehlre íoa 
pacblds civilizados, y entre los epilécücos * 
idiotas más que entre kta persbnm pttiÉt''r 

yias /¡¿rreíM.—El priraftr |feWMi(ri»--'IWl 
cog^truidQ el aüo ISSO >eair« NráóláMft'f 
Liverpool. Bélgica fti% él primer Estado del 
continente europeo que imitó el ejemplo da 
Inglaterru; en 1834 decretó una red coopleta 


